1. BASES PARA UN COMENTARIO DE TEXTOS LITERARIOS (Para el texto narrativo, puedes fijarte en los aspectos específicos de esa tipología y obviar el resto)

La primera cuestión que hemos de tener en cuenta a la hora de hacer un comentario es que nuestro objetivo es analizar el texto y, por lo tanto, entenderlo de una manera más profunda, tanto desde el punto de vista formal como desde el punto de vista del contenido. Por eso, lo que no hemos de hacer es parafrasear el  texto, es decir, no debemos limitarnos a explicar lo que el autor quiere decir; es necesario ir más allá: adentrarnos en el texto, exprimirlo.
 Hay otra cuestión importante a comentar. A pesar de que dividimos el comentario en diferentes fases, el resultado final del análisis ha de ser una única redacción en que todo esté relacionado y compenetrado. La división del comentario en apartados sirve para estructurarnos mejor las ideas y para trabajar mejor y más fácilmente. De todos modos, como hemos dicho, el resultado final ha de estar bien ligado y componer un redactado único.
Es importantísimo también que siempre que comentéis algún aspecto queden justificadas vuestras afirmaciones con ejemplos del propio texto.
 Hechas estas aclaraciones vamos a dar unas pautas generales para hacer un comentario de texto, tanto si este es en prosa como si es en verso.

1. COMENTARIO DE TEXTO. 

0. Fase previa.  Lectura atenta del texto. 

- Lectura minuciosa y comprensión literal del texto.
- Consulta de diccionarios y manuales para aclarar todos aquellos aspectos que no nos resulten claros. Sólo nos interesa el significado que tenga relación con el contexto.
- Debemos llegar a la comprensión del texto y no pretenderemos interpretarlo.
- Numeraremos las líneas o los versos de 5 en 5.
- Nos documentaremos lo más ampliamente posible sobre el texto que vamos a comentar, el autor, la época...
- Realizaremos una segunda lectura durante la cual pasaremos a iniciar las fases restantes.
- Siempre es conveniente tomar notas que nos servirán para el comentario definitivo, así como subrayar lo más importante.

1. Localización: introducción. (Texto narrativo y texto lírico en verso)

   Tendremos en cuenta si el texto que comentamos es un texto independiente o si se trata de un fragmento.

1) Si es un texto independiente deberemos situarlo en el espacio y en el tiempo; para ello hablaremos del autor y de su obra en general, y situaremos el texto que nos ocupa en el conjunto de su producción literaria. También debemos hacer referencia al género del texto. Y tendremos que situarlo en un determinado momento histórico, en una época (acontecimientos históricos, políticos, sociales...) y en una corriente literaria.

Es conveniente ser selectivo con la información de que se dispone y utilizar sólo lo que sea imprescindible para el análisis del texto que estemos comentando. Por eso esta parte debe ser breve y sólo se hablará de los aspectos que puedan dar importante información sobre el texto que comentamos.

2) Si se trata de un fragmento debemos hacer referencia a la obra a la que pertenece y comentar en qué momento de la misma está situado. Después continuaremos como ya hemos dicho en el caso del texto independiente.

2. Análisis del contenido

2. 1. Resumen del contenido (argumento)

Se trata de sintetizar en pocas palabras el contenido del texto prescindiendo de lo accesorio,  centrándonos en lo básico. En este momento no se debe interpretar el texto de forma personal sino centrarnos en el contenido literal y expresarlo con nuestras palabras, pero con corrección.
En general, para determinar el contenido, nos puede ayudar plantearnos responder a la pregunta ¿qué dice –o cuenta- el autor?
En  un texto lírico no se trataría tanto de resumir el argumento sino, básicamente, de precisar su contenido.
Por lo que respecta a los textos narrativos o teatrales, el argumento es la historia que presenta el texto, el conjunto de todos los hechos contados en orden cronológico y causal.
 
2.2. Determinación del tema

Ante todo no debe confundirse con el argumento, sino que el tema  consiste en la idea fundamental que el autor quiere transmitir y que se desprende de la lectura del texto. Para determinar el tema hemos de buscar el interés dominante del texto, hallar la intención del autor al escribirlo, el sentido que nos pretende transmitir, la idea central. 

Una ayuda para formular con corrección el tema consistiría en partir del argumento, captar la idea central y conseguir expresarla con pocas palabras y, a ser posible dar con una sola, normalmente de carácter abstracto, que sintetice la intención del autor.  Por ejemplo: “La tristeza del poeta ante la muerte de un ser amado”.  Otro ejemplo concreto lo veríamos en el Poema de Mío Cid  donde el tema sería la recuperación de la honra, o la exaltación de los valores militares, de una manera muy general. En La metamorfosis de Kafka los temas serían la incomunicación, la marginación, la soledad...

El tema no debe incluir elementos superfluos ni detalles de acciones, acontecimientos o personajes concretos. Equivale en muchas ocasiones a buscar el título adecuado para el texto o fragmento que comentamos, aunque no coincida con el que el autor le pueda haber dado. Si el texto tiene título, podemos comentarlo y relacionarlo con el texto. 

Con frecuencia esta idea central viene apoyada, complementada por otros temas o ideas secundarias que también se pueden señalar.  
Podríamos también hablar, aunque brevemente, de los antecedentes del tema en la tradición literaria y, si es necesario, de los tópicos o lugares comunes. Se debería precisar si el autor sigue  las tradición o bien la modifica. Un tópico literario es aquel esquema del pensamiento y de la expresión ya prefijads; es decir, que podemos rastrear en sus orígenes e influencias. La mayoría de ellos proceden de la literatura clásica grecolatina.
Un buen resumen de tópicos litararios lo encontraréis en http://www.materialesdelengua.org/LITERATURA/TEORIA_LITERARIA/TOPICOS/topicos.htm

2.3.  Determinación de la estructura interna.

Se trata de observar las partes en que está articulado el contenido del texto. Debemos pensar que el texto no es un caos, sino que está organizado y tenemos que descubrir esa organización. Por eso dividiremos el texto en partes teniendo en cuenta el desarrollo del contenido y del tema, de tal modo que cada una de las partes suele ser la exposición de un aspecto o un momento distinto del contenido. Estas partes no tienen que coincidir necesariamente con los párrafos o las estrofas,  pero éstos siempre nos ayudan.
   Las partes que determinemos no suelen ser numerosas y se relacionan unas con otras.

 No hay una estructura única, pero es frecuente  en un texto en prosa (narrativo) la formada por:
1- Introducción: sitúa la historia en un lugar y tiempo determinados. Presenta los personajes y el acontecimiento inicial del cual se derivan los otros.
2- Nudo: muestra el problema que es necesario resolver. Incluye una acción ascendente, el momento clave o clímax y una acción descendente.
3- Desenlace: se resuelve el conflicto en una situación final. Este desenlace puede ser:
- abierto: el autor no escribe un final claro y deja al lector que lo interprete.
- cerrado. El autor escribe un final claro, el lector no debe imaginar ni interpretar nada.

 A pesar de ello la estructura interna es diversa y nos fijaremos en la relación entre el principio y el fin –cíclico, abierto o cerrado-; en los principios –con inicio, “in media res”, “flash-back”-; en la disposición de los elementos.
Siempre justificaremos la división que hemos hecho y relacionaremos las partes. 

3. Análisis de la forma.
En este momento del análisis pretendemos descubrir de qué medios formales se sirve el autor para comunicarnos el contenido anteriormente analizado. Si hasta ahora hemos centrado la atención en qué dice el autor, ahora nos fijaremos en cómo lo dice. No podemos olvidar que existe una estrecha relación entre el contenido y la forma, por eso ésta es la parte más compleja del comentario de texto. En relación con la forma debemos tener en cuenta dos aspectos:

3.1. Estructura Externa

Es la apariencia formal que presenta un texto, en el caso de la prosa (narración) podemos referirnos a los párrafos, capítulos...  En el caso de un texto en verso hace falta analizar la métrica, para determinar la estrofa, la rima y otros elementos métricos de importancia. Si es una obra de teatro nos referiremos a los actos o escenas
Algunos  consideran éste el momento para analizar elementos estructurales de la narración: narrador-punto de vista, tiempo, espacio, personajes (si todavía no los hemos comentado), y los elementos estructurales de los textos dramáticos: personajes, acción, tiempo, espacio, diálogo, acotaciones, etc. Como podéis ver, en esta pauto los analizamos después. 

3.2. Análisis de los personajes. (Texto narrativo y dramático)

   Debemos analizar los personajes tanto en su aspecto físico como en su carácter. Para ello tendremos en cuenta que la información sobre ellos nos la puede proporcionar el narrador, otro personaje o bien el propio personaje con su actuación, su comportamiento, su manera de hablar...

   Tendremos en cuenta varios aspectos para definir a un personaje:

1) FUNCIÓN: según la importancia del personaje en la narración puede ser:

- personaje principal: protagonista o antagonista.
- personajes secundarios: colaboran en las acciones de los principales de forma constante.
- personajes fugaces: aparecen sólo en momentos muy determinados, hacen un papel episódico y muy secundario y desaparecen definitivamente de la narración.

2) CARACTERIZACIÓN:

- personajes planos: presentan una caracterización plena, acabada (en uno o dos rasgos que los distinguen), y estática, ninguno de los rasgos que los identifica cambia desde el inicio hasta el final.
-personajes redondos: presentan múltiples rasgos que los caracterizan, una caracterización que se produce de forma dinámica ya que estos personajes van  mostrándose diferentes en cada una de las acciones que realizan, van madurando y evolucionando.
	
	* Recuerda que el diálogo es una de las técnicas importantes en un texto narrativo donde podemos ver caracterizados a los personajes. Recuerda que el diálogo tiene distintas formas: estilo directo, estilo indirecto, estilo indirecto libre, monólogo ( monólogo interior) ( Si quieres más información sobre este aspecto la tienes en otro documento a parte.


3.3. Punto de vista. (Texto narrativo)

   Es la posición o actitud del narrador en relación a su historia, es decir, la perspectiva desde la cual se relatan los acontecimientos.

- Punto de vista Externo: narra desde fuer de la historia en tercera persona:
1- Omnisciente: lo conoce todo sobre los personajes.
2- Observador externo: sólo explica lo que ve de forma objetiva, aquello que cualquier podría observar.
- Punto de vista Interno:
	La historia es contada en primera persona por uno de los personajes que puede ser el 
          protagonista o cualquier otro personaje.

3.4. Espacio y tiempo. (Texto narrativo y dramático)

   En cuanto al espacio se trata de analizar los lugares donde ocurre la acción,
   En cuanto al tiempo se analizará:
	-Tiempo externo. Época o momento en que se sitúa la narración.
	-Tiempo interno: duración de los hechos narrados.
   También se debe comentar si el desarrollo de los hechos se produce en orden cronológico o si por el contrario hay casos de flash back que consiste en interrumpir el desarrollo cronológico de la historia con la narración de hechos pasados.

3.5. Estilo. 

Se trata de analizar los aspectos técnicos y estilísticos, tratando de hallar la relación que existe entre los elementos formales y el contenido que se expresa. Tenemos que analizar el lenguaje utilizado y los recursos empleados, relacionándolos con la intención expresiva del  autor y todos aquellos elementos que creamos que son dignos de destacar. 
Una forma de realizar el comentario es atendiendo a los diferentes planos:

-Plano fónico: analizaremos el tono del texto, su expresividad, los recursos  retóricos que el autor haya empleado con una determinada intención expresiva. Evitaremos realizar una simple lista de recursos e intentaremos comentarlos relacionándolos con el contenido del texto. Veremos la relación entre lo que se dice y cómo se dice.
Nos fijaremos en las figuras retóricas que afectan al ritmo y la sonoridad tales como: aliteraciones, anáforas, repeticiones, onomatopeyas, encabalgamientos y construcciones paralelísticas. Siempre será necesario explicar por qué el autor escoge esa figura o ritmo, qué pretendo con ello y qué relación puede haber con el contenido. También tendremos en cuenta aquí la entonación de las oraciones según la modalidad predominante en el texto.

- PlanoMorfosintáctico: haremos referencia a la utilización en el texto de las diferentes categorías gramaticales y sus posibilidades expresivas. Buscaremos si predominan unas u otras palabras: sustantivos, adjetivos, verbos, conjunciones.. La presencia o ausencia de dichos términos implica un valor expresivo que hay que tener muy en cuenta. Por ejemplo: 

	Predominio de sustantivos concretos y adjetivos. Texto descriptivo.

	Predominio de sustantivos abstractos y verbos. Texto filosófico.

	Predominio de verbos y sustantivos. Texto narrativo. 

Habrá que estudiar también las formas verbales, su tiempo, su semántica; si se trata de verbos de pensamiento, acción o estado, etc. 
También analizaremos la sintaxis dominante, el tipo de oraciones más frecuentes, si son oraciones simples o compuestas y qué tipos dominan. Es importante observar el valor expresivo de las construcciones coordinadas (sencillez), subordinadas (pensamiento más elaborado) y ello ha de tener relación con los demás aspectos del plano morfosintáctico y del texto en general. 

También nos fijaremos en las figuras retóricas propias de este nivel tales como: hipérbaton, asíndeton y polisíndeton, concatenación, enumeración, elipsis, perífrasis, retruécano,  anacoluto, paralelismo sintáctico, dilogía o equívoco…

- Plano léxico - semántico: analizaremos todo lo que haga referencia a las palabras y su significado, a los campos semánticos, desplazamientos de significado, connotación y denotación... así como los recursos retóricos pertinentes.
Si es posible, organizaremos campos semánticos .Observaremos las características del léxico: si hay cultismos, tecnicismos, extranjerismos, vulgarismos…; observaremos el uso que ha hecho el autor de la sinonimia, homonimia, antonimia, polisemia…, así como  el valor denotativo o connotativo de las palabras, o  cualquier cambio semántico que sea significativo en el texto. Deberemos fijarnos en los recursos propios de este nivel semántico: metáfora, comparación, personificación, antítesis, paradoja, ironía, hipérbole, metonimia, gradación… 

Para información sobre recursos retóricos puedes emplear el apéndice al final del libro de texto o consultar esta página web:
http://www.materialesdelengua.org/LITERATURA/TEORIA_LITERARIA/FIGURAS/figuras.htm

Todos estos aspectos se deben analizar de forma interrelacionada e intentando justificar su sentido en la obra ya que forma y contenido van íntimamente ligados. También debemos evitar que este apartado se convierta en inventario de recursos.

4. Conclusión. 

Esta es la parte más abierta del comentario, pero por ello puede resultar la más difícil. Debería incluir  una síntesis de los principales aspectos tratados en  los diferentes apartados del comentario, así como opinión personal y crítica fundada sobre el texto fruto de una reflexión a cerca de las propuestas formales o de contenido que el texto plantea. Debemos dar una opinión libre, pero fundamentada.

Es cuestión de dar a modo de síntesis, y globalmente, una visión de conjunto de todo el texto comentado, haciendo referencia al contenido, a la forma de expresarlo y a la impresión que nos ha producido.
 
Podemos valorar  si tiene vigencia el tema y su tratamiento ; relacionar los rasgos estilísticos analizados, incluida la métrica, con el estilo propio del autor, corriente a la que pertenece, época…;situar el texto  y su autor en la historia de la literatura como conclusión de todo el análisis anterior (aunque lo hayamos mencionado al principio). Debemos concluir, finalmente, con nuestra impresión personal, debemos  dar una opinión libre, pero razonada.   

